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			A David Drew Smythe, por ayudarme a cambiar

			  mi forma de ver el mundo

 

			 R. I. P.


			

				 

	 

			Prólogo

			 

			 

			 

			Cuando tenía cinco años, mi padre me llevó al East End de Londres para enseñarme el lugar donde trabajaba. Era un almacén viejo y destartalado situado en el extremo de un embarcadero de Thameside, repleto de troncos de todas las variedades del mundo destinados al sector inmobiliario.

			Recuerdo que me sentí abrumado por el olor a madera y fascinado por una antigua centralita telefónica llena de cables y conectores de cobre. Había montones de papeles importantes esparcidos encima del imponente escritorio del despacho de mi padre, y una fotografía de mi tatarabuelo colgada en la pared de enfrente. Esa había sido su empresa —traspasada primero a su hijo y luego a su nieto—, una empresa construida por un inmigrante con un sueño, y que había huido de una Europa devastada por la guerra.

			Mi tatarabuelo llegó a estas costas sin nada, salvo su ropa y la familia que tanto amaba, y se detuvo en ese lugar mirando más allá de aquella nube de muerte y pobreza, contemplando el cielo, la luna y las estrellas, con la firme convicción de que tenía un futuro por delante, que vendrían tiempos mejores. Sin embargo, estoy seguro de que también sabía que dependía de él vencer la incertidumbre, los cambios y los desafíos que tenía por delante.

			Cuarenta años después, yo me hallaba en un estadio construido a escasa distancia de aquel almacén. La noche del 29 de agosto de 2012, el profesor Stephen Hawking abrió la ceremonia de inauguración de los Juegos Paralímpicos con estas palabras: «Miremos arriba hacia las estrellas y no abajo hacia nuestros pies. Tratad de darle sentido a lo que veis y preguntaos qué hace que el universo exista. Sentid curiosidad». El profesor Hawking alabó la fuerza del espíritu humano, así como nuestra extraordinaria capacidad para evolucionar, cambiar y afrontar la adversidad.

			Escuchando aquellas palabras se encontraba Martine Wright, la estrella de voleibol sentado cuya trayectoria empezó el 6 de julio de 2005, cuando salió con sus amigos, después del trabajo, para celebrar que Londres había sido escogida para celebrar los Juegos Olímpicos y Paralímpicos de 2012. Una ligera resaca le hizo subirse a un metro que salía más tarde del que solía tomar, y sentarse al lado de un terrorista. Bastan unos segundos para que cambie por completo tu destino. La explosión destrozó el vagón y las extremidades inferiores de Martine. Durante su rehabilitación empezó a jugar al voleibol sentado, y ahora representaba a la selección de Gran Bretaña como atleta de élite, compitiendo, y no como espectadora, tal como había imaginado en un principio.

			Cuando se prendió la llama y se dibujaron aquellos hermosos peciolos para formar el símbolo de los Juegos Olímpicos, 80.000 espectadores y sus historias personales se unieron a los miles de millones que los presenciaban desde sus hogares, un momento de convergencia conectado tan solo por la única constante real: el cambio.

			Martine Wright y Stephen Hawking son personas inspiradoras. Sus historias personales han hecho que otros adopten nuevas formas de pensar, de comportarse y de vivir. Ellos han sabido superar el cambio y la incertidumbre en las circunstancias más adversas, y muchos periodistas y presentadores los han denominado, y con razón, «superhumanos».

			Sin embargo, lo cierto es que el cambio forma parte de nuestra vida. En este libro daré mi visión personal sobre cómo poder desarrollarse en esta era de constante cambio, una época en la que todo evoluciona rápidamente y resulta difícil de controlar. Examinaré cómo podemos avanzar y asumir el control, personal y profesionalmente; cómo podemos recuperar el amor por el cambio; cómo podemos aprender a aceptar el cambio, conducirlo y transmitir su legado.
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			De pequeño era sumamente tímido y nervioso, y en la escuela tuve un par de desastrosas y prematuras decepciones con el arte escénico y la interpretación. Un año me concedieron el privilegio de cantar en solitario, como es habitual, la primera estrofa del villancico «Once in Royal David's City» para introducir el oficio en la víspera del día de Navidad. Cuando llegó el gran momento abrí la boca, pero tenía la garganta seca y solo pude emitir una especie de graznido. Todos los presentes fueron testigos de mi vergüenza y humillación.

			Por muy extraño que parezca, a pesar del trauma que supuso aquel momento, sentí un enorme deseo de interpretar, de ser alguien diferente, de gozar de la libertad de poder escapar de mi torpe personalidad. Tenía un buen profesor que me apoyaba y alentaba. Él me ayudó a reponerme de cualquier contratiempo. Poco a poco, me dieron mejores papeles, y el ligero tartamudeo que padecía ocasionalmente desapareció. Eso hizo que mi autoestima se incrementase. La experiencia de la interpretación consistía principalmente en superar los miedos y darme cuenta de que podía hacerlo, que podía cambiar.

			Probablemente, en alguna ocasión, habrás tenido una experiencia similar, cuando el miedo amenazaba con bloquear tu progreso. El miedo al cambio suele ser el resultado de unas consecuencias imaginadas más que reales. Por esa razón, quiero mostrarte cómo aceptarlo y liberarte para progresar de forma significativa. 

			El truco consiste en empezar por el principio.

			Cuando somos bebés venimos a un mundo que está en constante cambio, un lugar totalmente extraño y desconocido para nosotros. Empezamos sin tener ningún conocimiento de las destrezas que necesitamos para captar el significado del tiempo y del espacio en que vivimos. Sin embargo, todos crecemos y, aunque parezca sorprendente, muy pocos nos volvemos locos o sufrimos una crisis nerviosa durante esa época tan tumultuosa. De hecho, durante los primeros años aprendemos más y nos adaptamos mejor que durante el resto de nuestra vida. Aprendemos a caminar, a hablar, a interpretar el lenguaje corporal, las sutilezas de la entonación vocal y las expresiones faciales, y todo ello a partir de nada.

			

			El miedo suele ser el resultado de unas consecuencias imaginadas más que reales.



			¿Por qué entonces, cuando crecemos, perdemos esa habilidad instintiva para aceptar y realizar el cambio?

			He pasado muchos años dedicado a la educación, como profesor y como director. Me di cuenta de que esa idea de que es necesario enseñar a las personas cómo aprender es ridícula, porque hemos nacido para eso. Venimos a este mundo con una mente inquisitiva. Hemos aprendido muchas cosas antes de ir a la escuela. La velocidad con la que aprendemos cuando somos niños es inspiradora.

			Luego los educadores interfieren en ese proceso natural introduciendo esas máquinas de aprendizaje sumamente dotadas y extraordinariamente adaptables —o «niños», como nosotros preferimos llamarles— en un medio donde les enseñamos a controlarse.

			En algún momento, durante el proceso del crecimiento, al terminar nuestra formación e iniciarnos en el mundo laboral, el cambio deja de ser interno e intrínseco y se convierte en una fuerza externa, o al menos así lo percibimos. Creemos que el cambio solo sucede cuando se nos pide que cambiemos, cuando se nos obliga a hacerlo —quizá porque perdemos un empleo— o cuando nuestros jefes nos presentan una «estrategia de cambio».

			

			Nuestra respuesta personal al cambio se ve afectada por esos momentos cruciales en los que hemos tenido que realizar cambios importantes en nuestra vida.



			Nunca dejamos de cambiar, pero la forma en que reaccionemos ante el cambio determinará nuestro grado de satisfacción respecto a él. Solemos sentirnos cómodos si creemos que lo controlamos, o si creemos que es por nuestro bien. Sin embargo, nos molesta, y mucho, si creemos que no nos va a beneficiar, si no nos han permitido elegirlo, o si creemos que no podemos controlarlo.

			Un punto de partida para analizar nuestra respuesta personal al cambio es saber que este surge directamente de nuestras experiencias, y que se ve afectado por esos momentos cruciales en los que hemos tenido que realizar cambios importantes en nuestra vida.

			

			

			Mi trayectoria

			

			Nací en una familia de clase media del norte de Londres, una familia judía, lo cual es importante porque en la década de los sesenta mis abuelos aún eran inmigrantes relativamente recién llegados. Su visión del futuro implicaba que la familia formase parte de la sociedad británica, y que sus hijos recibiesen una educación de primera calidad y se convirtiesen en profesionales. Mi padre trabajaba en la empresa maderera de la familia y le iba bien; la familia de mi madre también había prosperado. Por esa razón, me enviaron donde consideraron más oportuno, es decir, a una escuela privada.

			Disfruté enormemente los primeros días, ya que me permitieron ser libre y creativo, algo que encajaba conmigo porque yo no era precisamente lo que se consideraba un niño típico, ya que me gustaba escribir, el teatro y las artes. Todo fue bien hasta que cumplí los trece años, momento en que me enviaron a Mill Hill, una escuela en la que el deporte, especialmente el rugbi, era muy importante. De repente dejé de encajar. No conseguí obtener buenas calificaciones, ni ser demasiado diestro para los deportes, mucho menos para el rugbi (aunque me encantaba verlo jugar). Mi reacción ante ese cambio fue convertirme en una especie de agitador, intentar cambiar radicalmente las cosas.

			Eso, sin embargo, sucedió cuando el sentido común dictaba que lo normal era que hubiese anhelado la seguridad y la estabilidad tras el divorcio de mis padres, que tuvo lugar cuando yo tenía diez años. El hecho de que me convirtiese en una persona bastante desafiante en la escuela se lo debo en gran parte a mi madre, con la que me quedé después del divorcio, y a mis abuelos, pero no porque mostrase la conducta problemática y característica de muchos niños en tales circunstancias, sino por ser más singular en mi forma de pensar, ya que siempre me preguntaba: «¿Por qué debe hacerse de ese modo? ¿Por qué tenemos que hacer siempre las cosas de esa forma?».

			Durante el primer año en Mill Hill, descubrí que los chicos más mayores eran los que llevaban las riendas. Si te presentabas con un dulce o con un snack nuevo y apetitoso, ellos eran los primeros que lo probaban. A los trece años, me dirigí al despacho del profesor que estaba a cargo de la residencia y le pregunté por qué tenía que ser de aquel modo. «No te queda más remedio que aceptarlo —me dijo—, así irás subiendo de rango y, cuando seas más mayor, harás lo mismo.» «Vaya estupidez —le respondí—. Creo que es inmoral y, por tanto, no creo que lo haga.» En pocas palabras, no estaba dispuesto a aceptar el statu quo.

			Igualmente, cuando tenía que escribir alguna redacción, casi siempre iba en contra de lo que el profesor me había pedido que escribiese porque me molestaba que me dijesen lo que debía pensar. De alguna manera, había un deseo de ir contra el sistema —algo que no es inusual a esa edad, por supuesto—, pero cuando empecé el bachillerato, mi resentimiento se había incrementado de forma alarmante. Dejé la escuela a los dieciocho sin el menor deseo de tener nada que ver con la educación, lo cual resulta una ironía dada la profesión que ejercí posteriormente.

			Lo único que deseaba en aquella época era ser actor, pero, como desdeñaba las convenciones, no me matriculé en ningún curso universitario y decidí ejercer la profesión sin tener formación alguna. Todas las personas de mi entorno pensaban que estaba loco; todas salvo mi madre, que me dijo que debía hacer lo que me dictase el corazón y perseguir mis sueños. Mostró mucho valor al mantenerse al margen mientras yo cometía todos aquellos errores y seguía caminos que no conducían a ningún sitio. Estoy seguro de que en ocasiones debió de sentirse aterrorizada por no saber dónde acabaría yo, sin embargo fue una experiencia de aprendizaje sumamente enriquecedora.

			Después de intentarlo durante un par de años, fracasé en el mundo de la interpretación, y me di cuenta de que, aunque había sido un actor competente en la escuela, no era lo bastante bueno para ejercer profesionalmente. Por ello, al final, decidí ir a la universidad. Encontré un curso en el Derby College —el último lugar que hubiese escogido alguien de una escuela tan pija como Mill Hill—, ya que era una de las primeras universidades que ofrecían un módulo de grado superior que se denominaba «Escribir para publicar, comunicación visual e interpretación», algo que me encantaba.

			Fue entonces cuando todo cambió, ya que durante mi primer año en Derby conocí a una joven, Lynne, que estaba en el último curso de magisterio. Consiguió un trabajo en la misma universidad, por lo que continuamos viéndonos. Un día, justo cuando yo estaba a punto de empezar el segundo curso, me preguntó: «Richard, ¿te gustaría, en tus días libres, venir y enseñar arte dramático a mis alumnos? A ellos les encantaría y yo detesto el teatro». Por supuesto que acepté.

			Parecerá increíble, pero es cierto: me enamoré de ella y de la enseñanza al mismo tiempo, y terminé casándome con ambas. Todas mis prioridades cambiaron. De repente encontré el mundo al que pertenecía. Y era justo lo que se me daba bien: interpretación y comunicación. Por eso, en aquel momento de cambio, cuando decidí estudiar magisterio, me sentí entusiasmado. Supe cuáles eran las alternativas y me convertí en una persona mucho más centrada.

			Ahora me doy cuenta de que estaba abierto a la posibilidad del cambio e interesado por el potencial que ofrecía. El sentido común de todos aquellos que eran más mayores, y ostensiblemente más sabios, consistía siempre en buscar la opción más segura y, cuando la encontrases, aferrarte a ella como si estuvieses jugando al blackjack. Sin embargo, había otra parte de mí que decía y aún sigue diciendo: «Me encanta la aventura, conocer a gente nueva, ver cosas nuevas, visitar lugares nuevos. ¡Vamos!».

			



			El reto del cambio #1

			

¿Siempre haces caso de tu «navegador por satélite»? Todos nos hemos educado dejando que nuestro GPS interior nos diga cómo debemos ir desde el punto A hasta el B, confiando en sus juicios de valor. Cuando llegas a un cruce, ¿sigues adelante porque te lo señala el navegador, o estás preparado para cuestionarte qué sucedería si tomases el camino de la izquierda o el de la derecha? ¿Estás dispuesto a preguntarte dónde puedes ir, o la simple idea te produce inquietud? ¿Tienes miedo al cambio?

			

			

			A los dieciocho años, me sentí capaz de apartarme del camino que todos esperaban que tomase porque sabía que mi madre y mis abuelos siempre me apoyarían. La manera de educarme, la forma en que habían hablado e interactuado conmigo, siempre me alentó a salir y a buscar aventuras con la tranquilidad de que todo iría bien porque ellos estarían de mi lado. Era como darme permiso para salir y viajar en el espacio porque llevaba puesto un arnés.

			Dicho en pocas palabras, sabía dónde estaba mi hogar. Y eso es importante porque no cabe duda de que la estabilidad es algo esencial para alguien con espíritu aventurero. Volviendo de nuevo a la analogía del navegador satelital, puedes salir a dar un paseo en tu coche una tarde del domingo, explorar y terminar perdido, pero siempre puedes presionar el botón del navegador para regresar a CASA.

			

			

			La trampa «ocupacional»

			

			El cambio no tiene que ser inquietante. Cambiar no debe significar desprenderte de tus raíces y tirar por la ventana todo lo que has hecho con anterioridad.

			En los últimos tiempos, la libertad para explorar, sabiendo que hay una forma segura de regresar, ha disminuido, se ha limitado. La sociedad ya no desea que nuestros hijos salten la valla del jardín y disfruten de la libertad de explorar el bosque, algo que, en parte, se lo debemos al sistema educativo. Nos enseñan que hay rutas establecidas, límites que no deben cruzarse.

			En Inglaterra, durante la época victoriana, la educación y la industrialización masivas se refinaron al mismo tiempo, y la sociedad buscaba un sistema educativo que preparase a la mano de obra para la era industrial. Todo consistía en proteger la certidumbre, crear eficiencia y decirle a las personas: «Vamos a planear todo por adelantado. De esa forma, cuando encuentres un trabajo en una fábrica o en una oficina, sabrás exactamente cuándo y cómo fichar a la entrada, cuáles son tus obligaciones, cómo llevarlas a cabo de forma eficiente y cómo fichar a la salida».

«Tiempo y movimiento» se convirtió en una frase esencial en el lugar de trabajo a mediados del siglo XX, y se introdujo a través de los estudios de Frank y Lillian Gilbreth en los años veinte, basados en la obra de Frederick Winslow Taylor, un ingeniero mecánico estadounidense que estudió la ciencia de la productividad y eficiencia en la empresa. Su monografía, Management científico, escrita en 1911, se convirtió en el libro de normas —el llamado «taylorismo»— por el cual se regían la industria y las empresas. La eficiencia se convirtió en el Santo Grial de la era industrial, ya que era la única forma de continuar siendo competitivo cuando las nuevas naciones empezaron a industrializarse y a competir en un mercado cada vez más global. 

			Esos principios lograron un éxito enorme y fueron perfeccionados por las grandes potencias industriales del continente asiático —Japón y China—, pero confiaban en que el producto y el servicio continuasen siendo iguales. Son principios basados en la eficiencia, no en la evolución.



			Nuestras empresas se transformaron en silos, y los empleados, en engranajes 

de una máquina.

			

			No soy economista ni industrial, pero me da la impresión de que esos principios, tan eficaces a su manera y tan apropiados en esa época, se adoptaron a un coste muy elevado; un sacrifico por el cual están pagando muchos en la actualidad. Nuestras empresas se transformaron en silos, en organizaciones blindadas en las cuales los empleados, ya fueran trabajadores o directivos, se convirtieron en engranajes de una máquina. Y lo aceptaron con la cabeza gacha. A la larga, ese enfoque se convirtió en algo establecido, consolidado, inflexible y rígido que sentó las bases de nuestra educación. 

			Desde que somos pequeños nos enseñan que debemos aspirar a tener una hipoteca, un perro, dos hijos. El sistema educativo estaba, y sigue estando, sumamente interesado en probar que somos eficientes: aprende, recuerda, demuestra. Ese enfoque tan robotizado funcionó en las generaciones anteriores, especialmente después de la incertidumbre que provocaron las dos guerras mundiales, tras las cuales hubo un deseo de recuperar la seguridad y la estabilidad. El problema reside en que seguimos utilizando ese mismo sistema después de más de cincuenta años: los padres y los abuelos de la gente joven siguen teniendo la misma mentalidad, al igual que los directivos de la mayoría de las empresas.

			La mayor parte de las personas desean tener una vida feliz y gratificante; trabajan mucho y hacen todo lo posible por su familia, sus amigos y su empresa. Sin embargo, la trampa descrita como «ocupacional» por Andy Cope en su libro The Art of Being Brilliant es un factor importante que contribuye a que hoy en día se ignore el valor del cambio. Las personas llevan una vida cada vez más frenética y compleja, y las empresas trabajan bajo unas condiciones cada vez más difíciles, pero parecen estar obstaculizadas por los principios que incrementaron la productividad en el siglo XX.

			¿Qué ha pasado con ese sentido instintivo de sobrecogimiento y asombro que poseíamos cuando éramos niños?

He pasado muchos años cuestionando a mis colegas del mundo educativo y tratando de descubrir por qué perdemos esa magia, esa capacidad para explorar, desafiar y cambiar, y por qué muchos terminamos diluyéndonos en la multitud.

			La infancia se convierte en un juego emocional de alto riesgo; pasamos la mayor parte de nuestra vida en la escuela, un mundo en el cual debemos hacer todas las cosas bien; se nos juzga por el número de preguntas que respondemos correctamente, por las calificaciones que obtenemos en los exámenes, por la frecuencia con la que levantamos la mano y le damos al profesor la respuesta deseada. En consecuencia, la mayor parte del tiempo asociamos el trabajo (una extensión de la escuela) con una falta de autonomía y elevado riesgo, ya que lo consideramos como una evaluación prolongada.



			A muchas personas les preocupa el cambio 
y lo desconocido, y ello es debido a que tienen miedo: miedo de mostrar sus puntos débiles, su falta de confianza y sus inseguridades.

			

			Esas presiones cada vez mayores en los niños hacen que estos se sientan inseguros y menos apreciados. La supervivencia deja de ser un instinto implícito para convertirse en una estrategia explícita, y luego llegamos a la madurez con ese enorme caudal de desafíos que trae consigo. En el lugar de trabajo, ¿quién de nosotros se siente seguro y apreciado?

			El cambio nos provoca temor. A muchas personas les preocupa el cambio y lo desconocido, y ello es debido a que tienen es miedo: miedo de mostrar sus puntos débiles, su falta de confianza y sus inseguridades. Yo llamo «buscaescusas» a esas personas que todos conocemos y que siempre responden a un comentario o una opinión con un «pero…». Carecen de la fuerza necesaria para acometer los desafíos a los que se enfrentan.

			Con frecuencia, los acosadores más agresivos que hay en el patio de las escuelas son los alumnos más inseguros y los que más se resisten al cambio. Cuando se trata con ellos, lo más importante es intentar encontrar un punto de conexión, diferenciar la falta de seguridad que hay detrás de sus bravuconadas y empezar a crear contexto y capacidad; es decir, lo mismo que hizo conmigo mi profesor de arte dramático para ayudarme a vencer mis ansiedades orientándome sabiamente para superar los pequeños pero importantes obstáculos.

			

			

			20 por ciento del tiempo

			

			Muchas organizaciones, cuando planean la formación del personal, se obsesionan con los resultados sistemáticos y externos de los roles laborales específicos. Se olvidan del desarrollo personal y de la importancia de las conexiones emotivas, por lo que no es de extrañar que las personas se conviertan en robots con una actitud pasiva con respecto al trabajo y al desarrollo profesional.

			La mejor formación personal tiene en cuenta el potencial, no solo el resultado. Google concede a cada empleado lo que ellos llaman el «20 por ciento del tiempo», es decir, una quinta parte de la semana laboral, para una formación del personal sustantiva. Se espera que el personal utilice ese tiempo para generar ideas nuevas, para desarrollarse personal y profesionalmente, pero hagan lo que hagan es algo promovido y activado por la persona, no impuesto por un superior.
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